Segunda parte. Los nuevos tiempos

Segunda parte. Nacimiento de las formas de aprender
Cap 1. El aprendizaje en épocas humanistas
	Aprendizaje vital: motor del desarrollo de la cultura. Aprender  a VIVIR

	LO QUE NECESITAN LAS PERSONAS

Despertar de la educación organizada: aprender es conocer

Los humanistas Erasmo, Luis Vives y Tomás Moro

Locke y su Experimentalismo. Descartes y su Racionalización

Rousseau y su sentimentalismo y Pestalozzi y su naturalismo

Kant y su trascendencia y Herbart y su idealismo.



	       Es aprendizaje persuasivo, natural, cultural, erudito, igualitario, social
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    1.  El interés por la educación en el siglo XV, como mejora personal y como riqueza social, no se entiende si no es en el contexto de las transformaciones filosóficas que se dan en los países. Los tiempos anteriores, medievales, con sus estructuras universitarias y sus interminables cuestiones nominalistas, teológicas y especulativas, fuente de polémicas estériles y de conflictos, produjeron fatiga y menosprecio en los profesionales de la cultura. Surge una reacción generaliza en Europa contra las prácticas culturales de las universidades. Comienza por la rebeldía del arte en la Italia del siglo XIV, sigue por la protesta religiosa de diversidad de sectas y termina en el siglo siguiente con la gran rebelión luterana y las consiguientes guerras europeas que siguen en Alemania, Francia e Italia. 
     El cansancio creciente causado por los planteamientos teóricos de los últimos escolásticos se refería más a las formas que a los fondos, pues los nuevos viajes de los portugueses a Oriente y de los españoles y luego portugueses a los nuevas Indias descubiertas en Occidente, se prestaban para nuevas  confrontaciones éticas, estéticas y hasta espirituales, como en efecto pronto sucedieron. Los viejos escolásticos corrían el riesgo de la rutina.  Los nuevos pensadores preferían la audacia de las opiniones personales.
     Los avances geográficos, y el incremento de los intercambios comerciales, provoca una gran movilidad social, un fecundo intercambio de conocimientos culturales, el mayor conocimiento de libros antiguos y un renacer artístico que lleva a los eruditos a desenterrar a los autores de la antigüedad grecolatina.

   La cadena de personajes creadores y eruditos que, desde finales del siglo XIV y a lo largo de toda la centuria siguiente, extiende la cultura por toda Europa y suscita una nueva ola de pensamiento humano, es interminable, por su variedad, por su originalidad y por sus perspectivas humanas.
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    Figuras emblemáticas de los nuevos planteamientos en el campo del pensamiento, sobre todo jurídico y teológico, pueden sor los dos siguientes y enfrentados catedráticos universitarios

      El dominico Francisco de Vitoria (1486-1546), de la Universidad de Salamanca en sus “Relaciones” y sobre todo en sus obras sobre derecho internacional, “De las Indias” y “Del derecho a la guerra”, se plantea el poder moral y legal de una nación conquistadora, como España, para dominar pueblos primitivos que, como grupos de personas, poseen sus propios derechos y cuentan con sus propias culturas. 
    Desde su cátedra de Salamanca va concienciando a las autoridades y a los que quieren dejarse iluminar la mente, de que no basta la fuerza para imponer la cultura o la fe. Por eso so le considera como el fundador de los Derechos Humanos, dos siglos y medio antes de que se formularan en Francia dos siglos después o que se redactara la Constitución de los Estados Unidos de América.
     Melchor Cano 1509-1560)  profesó como dominico en el Convento de San Esteban y allí estudio bajo Francisco de Vitoria.. Figura señera del concilio de Trento remplazó a su maestro en Salamanca y se dedicó a la docencia y obras tan excelente “Los lugares del a Teología” en las que dejó consignadas las diez fuentes para la demostración de la Teología que usarían sus seguidores durante siglos. 

     Domingo de Soto (1494 -1570) fue el mejor teólogo español de Trento. Su inquietud central estuvo siempre en la defensa de los derechos de los hombres y escribió con abundancia sobre Santo Tomás de Aquino y sobre los libros de física y lógica aristotélica. Estuvo en el Concilio de Trento como teólogo imperial Entre sus numerosas obras de teología, derecho, filosofía y lógica destacan "De iustitia et iure”.
   El jesuita Francisco Suárez (1545-1617), aunque de orientación especulativa y metafísica, también en diversas publicaciones, sobre todo en “Sobre las leyes” se preocupó por la realidad de los nuevos pueblos y sobre la necesidad de salvar la justicia y el derecho de todos los hombres.
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   El común denominador docente de estas grandes figuras tiene especial importancia por las metodologías docentes que empelaban y por la agudeza que lograban infundir a sus numerosos discípulos, ya que sus cátedras se convertían en imanes de estudiantes serios y en modelos admirables de productos docentes de elevado e indudable valor científico, irrebatibles en el fondo de sus planteamientos  y brillantes en la forma de su exposiciones.

   En otros ambientes no hispanos, los planteamientos jurídicos sobre los nuevos pueblos fueron objeto de amplias reflexiones y frecuentes debates. Así el erudito Hugo Grocio (1583-1545) en libros como “Del derecho de la guerra y de la paz se opone con talante liberal a que ningún pueblo sea sometido y cristianizado contra su propia voluntad.

    Y el Cardenal italiano Roberto Belarmlno (1542-1621) jesuita y jurista insigne, en sus “Controversias”, también reclamaba a libertad al mismo tiempo que los derechos de la Iglesia para anunciar la verdad religiosa a todos los pueblos de la tierra.

     2  La nueva metodología de la docencia y del aprendizaje la perfilan desde principios del siglo XV los llamados preceptores particulares. Son aquellos hombres y mujeres cultos que son capaces de entregarse con nuevos métodos a educar y formas personas de una manera selecta. La educación de nobles, la educación de príncipes, la educación de hombres y mujeres que van a ser gobernantes de los demás, bien reclama una nueva estrategia docente.
    En toda Europa se extiende ese tipo de nuevos y elevados pedagogos que aportan a la educación una nueva, sutil y hábil forma de docencia. La asociación entre la función de preceptor y el cultivo de las letras con nuevas formas fue siempre un sello de distinción y de profunda renovación de la docencia

      Podemos citar algunos significativos.
     En el ámbito español, con las perspectivas europeas que imprime a los reinos de la Península la política imperial de los Austrias, podemos citar figuras de primer orden.

      El valenciano Juan Luis Vives (1492-1 540) es el más prolífico y el más internacional por su influencia y por los rasgos de su vida. Su familia judía, aunque convertida al cristianismo, le supuso dificultades con la Inquisición.

     Cursó estudios en Valencia y en París. Después actuó como preceptor de la familia Baldaura, con una de cuyas hijas contrajo matrimonio. En 1519 era profesor de Lovaina. Entabló amistad con Erasmo y Tomás Moro. 
    En 1521 es nombrado preceptor en la corte para atender a la reina María, hija de los Reyes Católicos y casada con Enrique VIII. Ante los desórdenes del rey, tuvo que huir, después de haberse opuesto al divorcio del Rey, y regresó a Lovaina donde siguió su actividad de profesor de Lovaina.
      Su espíritu sereno, su mente clarividente y la profundidad de sus juicios, así como la amplitud de su saber, le acreditan como figura señera de las letras hispanas, pero también del alcance ecuménico que es típico del Humanismo.

     Siempre ágiles y profundas, las obras más significativas de Vives son muchas, entre ellas “Sobre el alma y la vida”, “Sobre la enseñanza de las disciplinas ‘, “La instrucción de la mujer cristiana”, etc. Con los métodos antiguos de la universidad rompió con su obra crítica “Contra los dialécticos”, que es fruto de su decepción con los docentes de Valencia, de París y de Lovaina. Con su obra sobre la educación de la mujer inauguró los estilos de la educación femenina, de la que fue acérrimo defensor. 
      Vives era el corazón abierto y recto que buscaba la verdad y el sentido de la vida, en medio del saber y de la continua investigación para crecer en la ciencia. La rectitud de su pensamiento va emparejada con la honestidad de su conciencia insobornable.

     En 1527 se instaló definitivamente en Brujas, no habiendo querido aceptar la cátedra de Nebrija que se le ofrece en Alcalá de Henares en España.  Enfermo de la gota, se instaló después en Lila y más tarde en París, dedicándose por entero a su producción literaria, de portentosa abundancia y  originalidad.

     Hallándose en Breda se agravó su dolencia, falleciendo en 1540 y dejando para la posteridad la imagen perfecta del humanista erudito, del intelectual admirado y del pensador cristiano  sereno y original.
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Dña. Beatriz Galindo
     La  salmantina Beatriz Galindo (1465 -1534) es el otro modelo, el femenino, de preceptora sabia, discreta, sencilla y erudita. Su fama se extenderá con el calificativo de “La Latina”, por su erudición en la lengua y cultura de los romanos. Fue preceptora de Isabel La Católica y de sus hijos. Escribió con soltura y perfección obras interesantes, además de diversos poemas en latín. En las obras cabe citar  “Comentarios a Aristóteles” y “Notas sabias sobre los antiguos”
  Le atraía especialmente Aristóteles.  El cronista Gonzalo Fernández de Oviedo describió a Beatriz Galindo como: ...muy grande gramática y honesta y virtuosa doncella hijadalga; y la Reina Católica, informada d'esto y deseando aprender la lengua latina, envío por ella y enseñó a la Reina latín, y fue ella tal persona que ninguna mujer le fue tan acepta de cuantas Su Alteza tuvo para sí.

    El arte noble de enseñar y al afán enorme de aprender producto además de estas dos figuras hispanas citadas una verdadera legión de humanistas entre los que cabe citar  Elio Antonio de Nebrija (14424-1522) autor de su hermoso tratado  “Arte de la Lengua castellana” y Juan Antonio Valdés (1499-1541) con su inmortal obra “Diálogo de la lengua”.
	   El estilo humanista, limpio, claro, sereno y expresivo en lo que a la lengua se refiere, sea esta la latina o la castellana, no lo fue menos en lo que a educación y aprendizaje se deseaba expresar. Hablando bien, se piensa bien, decían muchos de ellos. Por eso resaltaban el valor del vocabulario, la importancia de la lectura persistente para enriquecer la mente y la necesidad de afinar las expresiones para decir sólo lo que se quiere y debe decir.

    Las gramáticas renacentistas y las cartas de los humanistas resultaron ser verdadero tratado de lógica en el fondo de los mensajes y de clarad en las formas de los lenguajes.
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       Luis Vives                                                                                       Erasmo

      En el ámbito centroeuropeo, las diversas figuras humanistas quedan eclipsadas por la ingente personalidad de Erasmo de Rotterdam (1467-1536). Consejero de Carlos V, espíritu abierto y pluralista, agustino secularizado, fino crítico de los extremismos de su tiempo, erudito y sensible a todos los hechos culturales de su tiempo, Erasmo se convierte pronto en foco de influencia y  de relación.

  Los escritos que brotaron de su pluma fueron más influyentes por su fama y por su oportunidad, que por su contenido. Sin embargo resonaron con su original estructura en todos los medios cultos. Sus “Adagios”, sus “Parábolas”, sus “Coloquios”, el “Plan del luchador cristiano’, “La iniciación precoz de los niños en las buenas letras” y sobre todo el “Elogio de la locura”, figuran entre sus obras más conocidas.

     En el orden político no menos importante es Sto. Tomás Moro (1480-1535), Canciller del reino y decapitado por su negativa a aprobar el divorcio de Enrique VIII, es el más teórico de los humanistas, pero el más cristiano. Su obra “La Utopía” es un verdadero tratado de vida social y de afán de apertura a la convivencia y al progreso.

    Las cartas de Tomas Moro y de Erasmo, así como las obras educativas de ambos, son tratados magníficos de educación y verdaderas teorías de la docencia y del aprendiza, brillando el uno por la fantasía que late en la Utopia y en el otro por el rigor liberar que se adivina en el plan de la educación infantil 
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Obras de Miguel Angel, el genio

     En el ámbito italiano, estimulados por el movimiento artístico y literario que sacude las diversas cortes que convivan en los señoríos italianos, aparecen enorme cantidad de figuras ilustres.

     Nicolás de Cusa (1401-1464) es uno de los primeros. Cardenal, Legado del Papa en el Concilio de Basilea, en sus obras eruditas “La docta ignorancia” y también en “El idiota”, plantea la importancia que tiene fiarse de las inspiraciones divinas y no sólo de los sentidos. Es defensor del orden como condición de progreso. Y el orden sólo se mantiene por la fuerza y la ley.

     Nicolás de Maquiavelo (1469-1527) es el menos cristiano y el más político de los humanistas, con sus obras “El príncipe” o con “Los discursos”, en donde defiende la doblez y la astucia como forma de gobierno y  proclama el éxito y la eficacia como  ideal de vida en “El arte de la guerra”
    Juan Pico de la Mirándola (1463-1494) es el modelo de humanista refinado y prodigiosamente culto, gracias a una memoria portentosa y a la búsqueda de todas las experiencias que salieran a su paso en su breve pero fecunda vida. Sus obras, magníficas por su erudición, fueron objeto de muchas discusiones teológicas y sociales, sobre todo su voluminoso escrito principal “Conclusiones filosóficas, cabalísticas y teológicas”.

   • Giordano Bruno (1548-1600) poeta y pensador de tendencia panteísta, expuso en “El mundo y el universo infinito”, así como en todas sus abundantes obras un pensamiento rebelde y siempre conflictivo. Ello terminó llevándole ante los tribunales de Roma y se le condena a la muerte en la hoguera, sin haber querido retractarse de sus enseñanzas y de sus escritos.

       Tomás Campanella (1 568-1639) es la figura utópica y modélica del humanismo tardío, con su hermosa obra “La ciudad del sor, en la que sugiere el estilo de vida naturalista y armónico a que el hombre debe tender.

     En el ámbito francés el humanismo se carga de cierto sabor antIclerical y escéptIco, como queda reflejado en escritos naturalistas y generosamente cultos.
        Francisco Rabelais (1495-1553), con su novela crítica y con frecuencia mordaz “Gargantúa y Pantagruel’, inició la actitud  sarcástica del humanismo galo.

     Pero fue Miguel de Montaigne (1533-1592) el verdadero príncipe de los humanistas franceses. Inició intencionalmente y con gran sentido de observación, con su obra de “Los ensayos”, un auténtico movimiento de apertura y de naturalismo social. En su escrito se mezclaba el estoicismo antiguo, la tolerancia, el pluralismo, el individualismo y la más exquisita erudición.

	 La teoría común de los humanistas sobre el aprendizaje y la educación era increíblemente bella, pues se apoyaba en el deseo de ofrecer una educación agradable, cuidadosa de los sentimientos, satisfactoria, ideada para hacer gozar las conquistas del arte, de la literatura y e la ciencia.

    Tiempos en se que se afirmaba que “la letra con sangre entra” y que se pensaba que “quien bien te quiere que hará llorar”, los humanistas  amaban la enseñanza y humanizaban la docencia. Hacían los esfuerzos del aprendizaje dulces por las formas y gratificantes por los resultados.

   Después de los placeres de la sabiduría promovidos por Sócrates, Platón y Aristóteles, tal vez ellos fueron, dos milenios después, los verdaderos promotores de una educación interior y exterior, apoyada por el saber y por el gozo profundo del dominar las lenguas y las bellas de los literatos y artistas.




Para entender los siglo XV, XVI y XVII
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  3. La primera educación original americana no surge con la llegada de los colonizadores, que establecen grandes núcleos de cultura, florecientes a los pocos años de su llegada. Pronto quedaron asombrados por las grandes culturas que encuentran en el inmenso mundo nuevo que se abre sus ojos, desde la azteca y la maya en el norte hasta la inca y la aymara en el sur.
       Los países vieron como sus culturas y estilos de vida se transformaban al fundirse con la nueva que llegaba, de modo que pronto el continente , al menos en el sur, pudo ver cómo la población se agrupaba en tres estructuras raciales: la indígena, la  colonial europea y  la abundante intermedia criolla que habría de ser pronto quien tomara las decisiones.  
     Especial y admirada veneración merece la cultura inca, incomparablemente superior a las demás y tributaria de otros muchos elementos culturales como el aymara en el centro, el araucano en el sur y diversos grupos en el norte en la configuración del llamado Tahuantinsuyo o reino de las cuatro regiones (Kollasuyo, Antisuyo, Chinchasuyu y Kuntisullo)

       El dominar una región tan extensa, desde Ecuador a Chile, reclamaba sin duda una buena formación y aprendizajes múltiples muy concretos, que iban desde los agrícolas y ganaderos de los campesinos hasta las sofisticadas técnicas de contabilidad y de registro por parte de los funcionarios que actuaban como oidores y veedores del Inca residente en el centro de Cuzco.

    La lógica preparación de grandes grupos de funcionarios y administradores así como la de los artistas y arquitectos que elaboraron los portentosos monumentos al estilo de la ciudadela del Machu-Pichu o los ingenieros que diseñaron canales de riego, calzadas de miles de kilómetros o edificios que resistieran los terremotos frecuentes de la zona, se apoyó en una selecta formación. Forjaron sin duda un sistema de aprendizajes técnicos admirables, de los que no conocemos más referencias que las orales, pero que debió ser portentoso.

     Quede citado el kipu, o instrumentos de cuerdas, nudos, colores y señales,  en el que se podía dejar grabado gran cantidad de información administrativa que recogía y controlaba tributos, fechas, números de contribuyentes, entre otros muchos datos mejor precisados que muchos de los sistemas europeos contemporáneos. Quipu significa “nudo. En el quipu, sobre  una cuerda principal,  pendían otras que también tenían nudos. Cada nudo simbolizaba unidades decimales, desde diez basta cien. Las cuerdas eran de varios colores, que representaba conceptos y objetos: el amarillo representaba el oro; el blanco las alpacas, etc.
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Los incas, hoy de lengua quechua, la maravilla del Nuevo Mundo
    El sistema vital de los habitantes de los Andes está mezclado de leyendas, pero tiene un fondo admirable de ingenio que hará posible a los colonizadores del viejo mundo hacer nacer una nueva cultura mestiza, la cual que se prolongará hasta nuestros días.

    En los primeros años de la llegada de los colonizadores dominó en ellos el afán de aventura y el hallazgo de los preciados tesoros auríferos que estaban mas en su fantasía que en la realidad de las inmensas tierras dominadas por la originalidad de sus armas y por el temor de los conquistados. Pero pronto se fueron organizando nuevas ciudades, y en ellas grandes centros de cultura, de culto cristiano y de atenciones sociales.

     Los diversos pueblos autóctonos de las inmensas tierras americanas permanecieron durante algunos años ajenos a lo que este acontecimiento significaba. Sin embargo, en la vieja Europa el descubrimiento americano, sobre todo cuando quedó evidente que no era una tierra asiática, la de Cipango o Katai que Colón había buscado, produjo una conmoción social, económica, política, jurídica y espiritual de enromes resonancias. En consecuencia también entró en el ámbito filosófico y teológico la preocupación por el nuevo descubrimiento.

     Entre todos los pueblos europeos, España y Portugal, es decir Iberia, fue la que tuvo que afrontar, no sólo el sometimiento de los nuevos territorios con hazañas increíbles, sino la colonización cultural y espiritual de un continente inabarcable. La experiencia milenaria del pueblo descubridor, fruto él mismo de colonizaciones interminables (prehistóricos, iberos, celtas, romanos, godos, árabes) serviría para instalar y mestizar una cultura nueva en América y renovada en Europa.

  Cuando Cristóbal Colón fallece en Valladolid en el año 1506, ha pasado una docena y media de años desde su aventura primera. Ha realizado personalmente cuatro viajes a una tierra agradecida, pero ha sido incomprendido en su ingrata tierra natal, a pesar del eco de sus sugerencias de exploración, de cristianización y de conquista. Las aventuras se van sucediendo sin detenerse. Los nombres de Ponce de León, Vasco Núñez de Balboa, Magallanes, Hernán Cortés, Francisco Pizarro, Juan Sebastián Elcano, Pedro de Mendoza, etc., jalonan un siglo largo de esfuerzos ingentes en lo geográfico y en lo político

     América se llena de centros  de cultura en pocas docenas de años: de universidades, de conventos, de escuelas, de templos, de bibliotecas, de audiencias. Cada pueblo original aportó su cultura y su actitud receptiva. Los incas no conocieron la escritura, ni fonética ni pictográfica. Pero tenían un sistema de enseñanza natural que les permitió asimilar de tal forma lo que traían los colonizadores que a los pocos años producían ya literatos de renombre universal. Fueron los españoles quienes fijaron su lengua en caracteres latinos, y pasaron a los textos escritos una literatura rica en historias cosmogónicas, en poemas y plegarias, en leyendas y narraciones de carácter histórico.
  Los cronistas españoles Blas de Valera, Cieza de León y Cristóbal de Molina, y los cronistas indígenas Juan de Santa Cruz Pachacuti y Felipe Guamán Poma de Ayala, constituyen la fuente primordial del conocimiento del acervo cultural quechua. La poesía se distinguió por su carácter religioso. 
    Fue rica en géneros, sien do los más famosos los “jailli” (himnos de argumento religioso, guerrero y agrícola), los “wanka” (elegías) y los “arawi” (madrigales melancólicos para ser en tonados con acompañamiento de música). El poeta romántico peruano Mariano Melgar (1790-1815) adaptó este género a la expresión española, al escribir sus celebérrimos “yaravíes”, en el siglo XIX.
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    Pero antes el Inca Garcilaso de la Vega (1539-1616) relataba ya en sus Comentarios Reales que “se componían y representaban tragedias y  comedias de elevado estilo y graves asuntos con actores que pertenecías a la nobleza inca. Asi eran  “Los aricuchicos”, la “Tragedia del fin de Atau Wallpa” o el “Ollantay”, todos ellos del siglo XVI”.
	    Queda por responder una gran pregunta por parte de la Historia y de la Antropología en relación con el aprendizaje intercultural. ¿Quién aprendió de quien en el intercambios de culturas: la americana de la europea o la europea de la a americana?

  Y esto no lo pueden ni deben responder los europeos que quedaron en Europa ni los americanos descendientes de los europeos que fueron a América

  Más bien es  interrogante para los americanos autóctonos de las primitivas poblaciones del Continente

  Acaso comparando la colonización del>Norte y la del Sur se pueda hallar una respuesta relacionada con los aprendizajes entre pueblo y razas.




  4.  Mientras en America la cultura progresa y se crean nuevos estilos de vida y de educación, en Europa arde la disensión religiosa y las rivalidades de los reinos llenan de sangre los escenarios, multiplicando ara los siglos venideros los grupos religiosos y fundando en los sistemas educativos de un pueblo masivamente ignorante las fortaleza de los diversos grupos  evangélicos reformados que se disputan el patrimonio de la verdad cristiana.
       El fraile agustino Martín Lutero (1483-1546) iniciador de la revuelta, es le símbolo de las aplicaciones religiosas de los sentimientos. Humanista, culto y erudito, inicia una ruptura con la autoridad del Papa por motivos económicos y políticos y termina dividiendo Europa y el Mundo en diversas confesiones cristianas.
       Más que sus obras escritas, como “De la maldad de Babilonia (de la Iglesia)”, “De la libertad del cristiano”, o “El gran catecismo”, fueron sus consignas que movieron a los príncipes a apoderarse de los bienes eclesiásticos de catedrales, monasterios, asilos y hospitales los que fomentó una gran división. El hecho de que el Emperador Calor V lo tomara al comienzo como “disputa de frailes”, le permitió una enrome influencia que luego fue imposible de evitar.
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Lutero                           Zwinglio                          Calvino

   Los principales pensadores religiosos que siguieron el movimiento, a veces más brillantes literariamente que Lutero, como Felipe Melachton (1497-1560) y a veces más fanáticos dividieron Europa radicalmente

        Hulrico Zwinglio (1484-1531) actuó en Zurich y Juan Calvino (1509-1564) se hizo duelo de Ginebra. Ambo, al igual que Lutero pusieron en la educación del pueblo una atención especial,  pero educación a su manera con grandes dosis de pesimismos religiosos, con gran afán de convertir la cultura en soporte de sus opciones religiosas agresivamente antirromana y sectariamente politizadas, hasta convertirlas en teocracia agresivas y opresoras.

      Ello no obsta a que sus métodos pedagógicos fueron lo suficientemente eficaces, sobretodo con sus respectivos catecismos populares, para que la sociedad europea quedara dividida y dispuesta para una agresiva guerra religiosa.

    La reacción católica no se hizo esperar. Incluso antes de que el Paulo IV, por petición del Emperador Carlos V, convocara en la ciudad fronteriza de Trento un Concilio ecuménico para intentar restaurar la unidad religiosa, ya surgieron figura señeras que entendieron que en la educación y en la promoción de una pedagogía cristiana estaba la solución. Se pensaba que se terminaría con la ignorancia religiosa, que se consideraba como causa de las rupturas religiosas. Y por eso casi todo los grandes fundadores de ese momento reclamaban una educación acomodada a los tiempos, no solo de los príncipes y personas de gobierno, sino del pueblo llano que se hallaba marginado y reducido a celebraciones más folclóricas que religiosas.

     Merecen recuerdo especial por su influencia en la Iglesia y en la  sociedad algunas  excelentes y santas figuras

     Iñigo Lope de Recalde (1491-1556), llamado Ignacio de Loyola, agrupó en su entorno un grupo de jóvenes intelectuales, una vez que dejó el servicio militar al Emperador después de una herida en sitio francés de Pamplona. Organizó en forma de milicia a su grupo, al que llamó Compañía de Jesús. Imprimió una gran inquietud cultural a sus acciones eclesiales y él mismo fundó dos Colegios influyentes en Roma, el Colegio Romano o latino y el Colegio Germánico.
     Marcó las líneas de su pedagogía en un documento que mandó preparar a sus seguidores, la “Ratio Studiorum”, donde se marcan las líneas matrices de una excelente teoría de la enseñanza y del aprendizaje.

     De su Compañía salieron múltiples figuras famosas a lo largo de los siglos, todas teñidas de su fundacional fidelidad a la Iglesia y de su institucional vocación a la docencia en todos los campos y niveles.
    Algunos educadores pioneros se adelantaron a los días del concilio como San  Cayetano de Thiene (1480-1547). Con su Orden de Clérigos Regulares" , llamados  Teati​nos, aparecidos en  Vicenza en 1524 o Santa Angela de Mérici (1470-1540) con sus Religio​sas de Santa Ursula surgidas en  Brescia en 1535

       El Concilio de Trento (1545-1563) en sus diversas sesiones y con sus múltiples planteamientos dogmáticos, no pudo atajar el cisma. Dejó, a su conclusión un cuerpo sólido de doctrina cristiana, una nueva actitud de comprensión hacia la cultura y una legislación que habría de perpetuarse hasta nuestros días.
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   El Concilio de Trento, al que no llegaron a ir ya los protestantes, por la situación de guerra que se vivía en toda la Germania y su desconfianza a entrar en los territorios señoriales del Emperador, dejó una gran inquietud de reforma.
     Inmediatamente surgieron oleadas de Instituciones cristianas y de inquietudes en favor de una educación cristiana que abarcara a todos los hombres y abrieran su inteligencia a la verdad.  Entre los centenares de instituciones que surgieron a lo largo de dos siglos merecen la pena ser recordadas, por sus metodologías docentes modélicas y sus inquietudes por el aprovechamiento escolar mediante nuevos métodos de aprendizaje algunas significativas:

     S. José de Calasanz (1556-1648) inició  en Roma en 1617 el Instituto de "Clérigos Regulares de las Escuelas Pías” o Escolapios que se extendieron rápidamente por todos los paises de Europa. 
     S. Vicente de Paúl (1581-1660) organizó la "Congregación de la Misión" en  París en  1625. Y con Sta. Luisa de Marillac (1591-1660) inicia el movimiento de las  Hijas de la Caridad de Paris, que sería la institución más extendida de la Iglesia.
     S. Carlos Borromeo (1538-1584) inició en Milán, de donde era Obispo, a los "Oblatos de San Ambrosio" en 1578 y su "Congregación de la Doctrina Cristiana" sirvió de modelo en toda Europa para los movimientos de escuelas parroquiales que se fueron extendiendo con profusión

   Varias fundadoras de Institutos supieron recoger el espíritu humanista de promoción educativa de la mujer y difundieron interesantes obras femeninas

     Sta. Juana de Lestonnac (1556-1640) organizó la "Compa​ñía de María" en  Burdeos en 1607 y  María Ward (1585-1645) la "Orden de la Bta. Virgen María en. St. Omer, Bélgica, en 1610, ya que no pudo entrar en su patria inglesa por la persecución sangrienta promovida por Enrique VIII.

     No se puede olvidar la fecunda labor del infatigable  San Francisco de Sales (1567-1622) que entre sus muchas acciones educadoras en su Arzobispado de Ginebra, promovió junto con  Sta. Juana Fremiot de Chantal (1572-1641) las religiosas educadoras de la Visitación en Annecy, cerca de Ginebra en 1610.
	   En este siglo de Trento surge una Didáctica humanista y personalista que inspira las obras de la educación cristiana con estilo propio. Los niños asisten a la escuela, que se mantiene en estrecha relación con las parroquias. Se multiplican las escuelas parroquiales y los institutos educadores, ante el desinterés de los reyes y de los poderes públicos que más prefieren guerras que aumentan sus territorios antes que obras deservicio para la sociedad que los sostiene.

   Las escuelas rebosan alumnos, los niños viven siempre en lugares diferentes que las niñas, los métodos son pacientes y lentos, pues no hay recursos y tampoco ideas que superan la enseñanza de la lectura, escritura y de algunos rudimentos de cálculo.
  Surgen los preceptores de familia que educan a los hijos como en tiempos romanos los esclavos pedagogos educaban e instruían a los hijos de familias ricas
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5. Nuevos derroteros. EL giro que imprimió Renato Descartes (1596-1650), el racionalista, supuso un giro en la Filosofía, un fuerte impuso a la ciencia, sobre todo a la Matemática, y uno modelo de reflexionar de forma deductiva. También supuso una nueva óptica a la educación, por las influencias prácticas de dos de sus obras: “Discurso del Método” y “Reglas para la dirección del espíritu”
     El ideal de la ciencia, y por lo tanto del aprendizaje de la ciencia, tiene que ser lograr la verdad clara y distinta, lo que significa comprensión total de cada parte para poder dominar el todo

   El método fundamental será el lógico-deductivo para someterlo todo a un riguroso análisis, partiendo de la propia existencia y del pensamiento personal e instransferible a otros. (pienso, luego existo). Nada debe escapar a una “duda metódica”, ni en la ciencia ni la enseñanza
      Su teoría sobre la verdad y el modo de alcanzarla constituyen toda una teoría sobre el aprendizaje de quien quiere llegar a la ciencia.

    El rigor sereno y la progresiva aclaración de todo, que él mismo había aprendido en el Colegio jesuita de La Flèche en Paris y luego en la Universidad parisina estudiando Derecho, lo aplicó a todo. Incluso le influyeron sus cuatro años en el ejército de Mauricio de Nassau primero y después con Maximiliano de Baviera, con la disciplina que esa pertenencia le supuso en tiempo de guerra.. 
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    Cuando abandonó el ejército pudo hablar sin temor por haberse establecido en Holanda, lejos de la inquisición de su tierra nata. Se hizo famoso por sus múltiples obras: “Tratado del hombre”, “Principios de Filosofía”, “Meditaciones metafísicas”, entre otras. 
 Sus reglas de la dirección del espíritu son una síntesis de sus procedimientos de matemático, de físico en menor medida, de humanista tardío y de razonador empedernido. Hasta los misterios de Dios, del alma y de la otra vida merecieron de él una atención, pero fue para sacar tales temas de la Filosofía y reducirlos sólo al campo de las creencias.
    Entre esas reglas hacia sus comentarios sobre la  Regla de la intuición y de la deducción,  sobre Regla de la sencillez y de la aclaración de cada parte, sobre la 
 Regla del orden sistemático, sobre la  Regla de la seguridad, de modo que todo debe ser comprobado sin esfuerzo, sobre la Regla de la claridad y de la simplicidad y sobre la Regla de la ejercitación y de la solidez.
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    Se teoría del aprendizaje  por parte de la inteligencia humana, se identifica con su afición matemática, es decir con el orden deductivo, el arte demostrativo y la habilidad  razonadora, de la cual hacía gala en sus encuentros sociales. 
   Su prestigio aumentó sin cesar. Cansado de las polémicas que suscitaba en Holanda, aceptó la invitación de la Reina Cristina de Suecia y se dirige a Estocolmo, con el cargo de preceptor real en 1650. 
    El duro clima de la región le provocó una pulmonía, de la que falleció, si es que no fue causa de su muerte un envenenamiento según algunos quisieron luego decir.

 Dejaba al morir poca o escasa fortuna, diversas obras de ciencias, de matemáticas, mucho prestigio y sobre todo un sistema filosófico destinado a cambiar el curso de las ideas y apoyado en la más influyente teoría del conocimiento que nunca hasta entonces se había dado.

       Con Descartas quedó consagrado el espíritu de sutileza, la agudeza mental, la sagacidad cenit como instrumentos básicos del conocer y del estudiar en todos los niveles y materias. Varios pensadores se encargaron de prolongar su estilo y sus hábitos 
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Malebranche              y                  Leibniz
    Nicolás Malebranche (1638 1715) en su libro “La búsqueda de la verdad’ se empeñó en mezclar con referencias divinas el pensamiento cartesiano. Para él, todo se conoce en Dios, todo lo hace Dios “matemáticamente”.

    Benito Spinoza (1632 - 1677), sobre todo en su “Etica demostrada de manare geométrica” terminó cayendo en el panteísmo total, al pensar que sólo existe una materia y esa tiene que ser divina. Todo lo demás es forma externa de expresarse la divinidad, con claridad y sutileza.

   El panteísmo de Spinoza se dibuja en fórmulas tan matemáticamente trabadas, que su modo de pensar y de escribir se convierte en una cadena de teoremas.

  Guillermo Leibnlz (1646 1716) es al más brillante cartesiano, si el genio de este científico y matemático admitiera alguna catalogación o apellido filosófico. En sus libros más significativos como “La monadología”. “Discurso de metafísica’ “Ensayos do Teodicea” o en “Nuevos ensayos sobre el entendimiento humano”, dejó constancia de su espíritu erudito y abierto y su gran capacidad para tratar de todas as ciencias con orden y sistema admirable.

  Piensa que todo está hecho de sustancias simples a las que llamaba “mónadas” o unidades indivisibles. Sospechaba que vivimos en el mejor de los mundos posibles (optimismo cosmoIógico)  pues ha sido hecho por Dios. Rechaza en la práctica la libertad humana, por sospechar que es Dios al que hace todas las cosas. Es entusiasta de la idea cartesiana de la verdad clara y distinta que él trata de encontrar en todas las cosas sobre las que trata de estudiar y profundizar.
  Para Leibniz, el cuerpo y el alma están artificialmente unidos, aunque su sincronía es perfecta, al estilo da dos relojes perfectamente coordinados por el autor de los mismos. El Ser Supremo en el que Leibniz creía más inteligente que afectivamente es quien ha concebido esa “armonía preestablecida”.

  Su prestigio científico le granjeó amistades, pero también grandes envidias e incomprensiones. Se le puede considerar el fundador del cálculo Infinitesimal, en libros como “Nuevo método para los máximos y los mínimos. Y trabajo con verdadera pasión era la construcción de máquinas da cálculo, perfeccionando las que años antes Pascal había ideado.
	  Contrastes  y  datos
	Racionalismo cartesiano
	 Pragmatismo de Locke

	Qué es

Como funciona

Que consigue


	Enseñar es razonar, deducir, pensar con claridad y distinción de manera que discípulo aprenda imitando
  Y el alumno aprende bien con sutileza, con argumentos deductivos y siempre desde la “duda metódica”

Orden, método, rigor, sutileza, profundidad
	  Enseñar es ofrecer el experimentar y el ponerse en contacto con las realidades de la tierra y de la vida
 Aprender es aceptar la agradable propuesta y buscar, hacer, contactar yante todo vivir 

Vida, experiencia, flexibilidad, dominio del mundo



  6.  Los pensadores que no compartieron el entusiasmo racionalista de los cartesianos se fueron alejando por otros caminos más apoyados en la experiencia y en la inducción que los matemáticos de los cartesianos apoyados en la experiencia cotidiana de la vida que en la frialdad de la razón
    Surge así el movimiento empirista más propio el espíritu sajón, más propio de los ámbitos continentales.  Ese espíritu se tile más cierto tinte pragmático, típico de los movimientos isleños conscientes de su originalidad y de su afán independiente. Se crea otra teoría del conocimiento, y por lo tanto de la enseñanza y del aprendizaje. Se valora más las experiencias y  el contacto con las realidades. Se estimula más la observación que la reflexión 
   Defensores de ese estilo fueron muchos
    Francisco Bacón de Verulam (1561-1626), contemporáneo de Descartes, se halla en las fronteras del humanismo sajón cuando, un siglo después de Moro promocionaba una actitud y una metodología típicamente experimentalistas para la construcción del pensamiento humano.

   En su obra central: “Instauración magna de todas las ciencias”, orientó su reflexión a pedir plenitud y pureza en el modo de conocer, a fin de que se eviten los errores. Y para ello hay que eliminar lo que él llamaba los ídolos del pensamiento que son los prejuicios generales y los particulares, las tradiciones, las creencias, las opiniones ajenas.
    Cuando la mente está ya limpia de ideas ajenas y parciales, hay que saber acoger todas las experiencias para conseguir “el poder del saber”, que es siempre el mejor que el hombre puede lograr.
   No menos importancia se debe atribuir a Juan Locke (1632 - 1704) político, escritos y pedagogo por el carácter sus obras. Entre ellas destacan “Ensayo sobre el entendimiento humano”, “Cartas sobre la tolerancia” “Algunos pensamientos sobre educación” y “Tratado sobre el gobierno civil’, así como algunos escritos sobre cuestiones religiosas, como “Razón de ser del cristianismo“.
    El pensamiento de Locke está distribuido en medio de reflexiones prácticas y sugestivas.  Por sus simpatías liberales miró con agrado la revolución que desterró en 1688  a los Estuardo del trono de Inglaterra y defendió al usurpador.

    En educación defiende la bondad del hombre y la conveniencia de la libertad en decisiones, rechazando una disciplina que atrofie la libertad. Pone en segundo lugar los programas y da mayor valor a las relaciones personales y a las experiencias que ofrece la vida.  Habla de la sociedad como fruto de un contrato social y quiere la ley como una pauta de comportamiento y no como una realidad coercitiva. Son las ideas que luego le arrebataría el oportunista Rousseau para hacerlas propia en el Emilio o en el Contrato social del ginebrino.
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                                          Locke                y         Bacon de Verulan
     Dejamos a mitad camino del racionalismo y del empirismo a pensadores tan eficaces como Blas  Pascal (1623 - 1662), gran inspirador de las escuelas de Port Royal, genio polifacético que tan importancia daba a las ciencias como a las expresiones sutiles de la literatura. Escribió libros de resonancia en el Paris cortesano de sus tiempos, como ”Cartas Provinciales”, “Tratado sobre la vida”  y diversas obras de ciencia y matemática
   Artífice de máquinas de calcular,  famoso por sus intuiciones deslumbrantes e inficcionado por las teorías y el rigorismo de los jansenistas franceses, este espíritu sutil en sus obra iniciada “Pensamientos” hizo un alarde de sutileza y su tarea de animador de las escuelas reclamó una continua ocupación de los escolares para fomentar su intuición más que su memoria.

   No menos importancia tuvo el gran desconfiado de la razón y del corazón del hombre,Tomás Hobbes (1588 - 1679), quien hace alarde de su pesimismo antropológico en “Elementos de Filosofía” y sobre todo en “Leviatán”.

 Este pesimismo le llevó a las fronteras del materialismo sin perspectiva filosófica de salir adelante en la defensa de una libertad de la que duda y de una bondad natural que niega. 

        Estos grandes planteamientos sobre el hombre y sobre su vida introducen a los educadores en un torbellino de actitudes y de opciones muy encontradas, de las que no logran sacar fácilmente. 
    El interrogante sobre el mejor medio de enseñar la ciencia sigue siempre abierto en la práctica, sobre todo párale docente que cada día debe de hacer de transmisor de una ciencia que cada vez es más apasionante, como señalan las grandes teorías cosmológicas que por esos años se consagran como definitivas en la lucha por el saber: la de Galileo Galilei (1564-1642), que expresa su pensamiento en “Dialogo sobre los mayores sistemas del mundo”; la de Juan Keppler (1575-1633) con su obra “Sobre la armonía del mundo”; y la de  Isaac Newton (1642-1727) con obras como “Principios matemáticos de la filosofía natural” 

	     El saber en estos años de aurora científica se incrementa. Los formadores de hombres saben que hay muchos modos de enfocar los problemas y muchas maneras de funcionar la inteligencia. Se preguntan muchas veces por el mejor camino para hacer a los hombres sabios y libres; es decir desean conocer cuál es la mejor teoría para enseñar y para aprender, lo que hará posible hallar los mejores caminos  para actuar en la tarea cotidiana
   Desde siempre esta será la eterna pregunta de los educadores. No es nueva. Pero si es ahora más intensa y desafiante.




   7.  Juan Amos Comenio (1592-1670)  o Komensky en su idioma checo original, fue un intelectual y religioso pastor moravo, que quiso aportar un sistema, una teoría, una solución a todo problema educativo. Su Didáctica Magna es probablemente el libro de la Historia de la educación más sistemático, organizado, claro y contundente que ha surcado el universo pedagógico
    Los grandes aportes realizados a la Pedagogía, sus viajes por diferentes países de Europa (en muchos de ellos, invitado por reyes y gobernadores), y la alta preparación y constancia en su labor de educar, le valieron el título de "Maestro de Naciones".

      Fue teólogo u pedagogo, convencido del importante papel de la educación en el desarrollo del hombre. Fueron diversas las obras que salieron de su pluma mientras ejercía el rectorado y la docencia en la Universidad de Přerov y luego de Fulnek, en Moravia, mientras luego apoyaba en Leszno (Polonia)  como Pastor religioso a sus parroquianos desplazados por la Guerra de los Treinta años.

   Entre esas obras se hallan sus “Sermones”, el “Orbis Sensualium pictus” (Imagen sensorial del Orbe) donde elabora un modelo de libro con gráficos para facilitar la docencia; o también en la “Puerta de las Lenguas, que es una enciclopedia graduada e inteligente para que sirva de base a la docencia. 

   Pero es la Didáctica Magna su obra mas personal y genial en la que pretende grabar una metodología infalible, para conseguir la “pansofia” (el saber todo por todos) mediante la “panergesia” (poniendo en juego todos los recursos). Late en ella una teoría ambiciosa del aprendizaje, incluso para deficientes de todo tipo. Y se apoya en una teoría de la enseñanza, exigiendo al docente habilidad, creatividad, dedicación y sobre todo fe en el triunfo.  
     Todo ello lo desarrolla en las tres partes en que, de una manera muy ordenada y graduada, pretende conseguir el objetivo. Las partes son: Didáctica General (Cáps. 1 – 9),  Didáctica Especial (C. 10 – 14) y Organización Escolar (C. 15 – 33).
     Están sazonadas de gran dosis de utopía, pero está expresadas con una claridad meridiana, que es el factor que la hecho convertirse en libro universalmente conocido y admirado.  Se busca la perfecta sistematización de las acciones educadoras y se promete el resultado seguro, si se emplean los procedimientos indicados y de forma firme.
  Se preocupa de las diferentes etapas del desarrollo educativo y separa por edades la educación, con el fin de colocar los conocimientos en espiral. Habla de la globalidad de las unidades. Cada aprendizaje debe formar parte de otro y hay que buscar la firmeza de las bases para asegurar la consistencia del  edificio que pretende conseguir.
   Sus contribuciones a las técnicas de enseñanza que, junto con sus principios educativos, se consideran como “seguros” rozan en ocasiones lo ingenuo o lo irónico,  pero expresan su serena confianza en las metodologías que se apoyan en teorías demostradas y no sólo en sospechas y deseos.
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   Es interesante la clasificación de las edades pedagógicas del hombre, las cuales, desde Comenio, han  sido tan clásicas que una y otra vez han sido tenidas en cuenta por todos los legisladores y por todos los planes de estudio de los países. La etapa de la escuela maternal de 0 a 6 años, la etapa elemental o primaria de 6 a 12 y la etapa secundaria de 12 a 18

    La parte que dedica la Didáctica Magna a la etapa inicial intuye que es fundamental para preparar la base del desarrollo posterior. Es intuición genial de Comenio, impensable en su tiempo
    La escuela elemental, la primaria (hasta los 12 años.) debe ser universal e incluso obligatoria, para asegurar la educación mínima de todo hombre. En ella se enseña una instrucción general y virtudes. Se cultiva la inteligencia, la memoria y la imaginación.

     La escuela latina o gimnasio lleva de los 12 a los 18 años. Sirve para preparar a los alumnos para estudios superiores. Cuando acaban esta escuela los alumnos realizan un examen para comprobar quienes son aptos para entrar en la academia o etapa de la Universidad. 

    La academia: de los 18 a los 25 años, es muy parecida a la universidad y queda reservada para los que están dotados por la naturaleza para ello.

  Comenio introduce una innovación: el estudio de las mujeres, ya que estas son tanto o más inteligentes que los hombres. También incluye la educación para las mentes menos capacitadas, ya que estas son las que más ayuda necesitan para llegar, aunque sea, a aprender costumbres sanas. Intenta que el estudio empiece por cosas sencillas y luego vaya a las más complejas. 
    También intenta que la educación sea razonada y que los alumnos o sólo aprendan, sino que reflexionen. La educación debe llevarles a la libertad y al gozo de vivir.
     En el siglo XXI no se hubieran dicho mejor las cosas, que Comenio intuyó cuatro siglos antes.
	  Comenio tiene una teoría sobre la educación, la enseñanza y el aprendizaje que es completa, utópica y desafiante. Además es contagiosa. A eso se debe su resonancia histórica. La pansofía es un ideal. La panergesia es un compromiso.
    Son los tiempos en que despierta el saber de una manera cautivadora. El mundo se puebla de científicos, de investigadores sobre el universo, sobre el hombre, sobre la sociedad y también sobre el modo de educar. 
     La cultura aumenta sus contenidos. Los educadores se preguntan ¿Cómo dominarla? Y cuando se dan cuenta de que ya no pueden adquirirla toda, se interrogan ¿Qué dejamos y en qué nos centramos?
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La  “Cyclopaedia” fue publicada por Ephraim Chambers en 1739 en Londres

    8.  Detrás de Comenio hubo un tiempo en el que los protagonistas se llamaron a sí mismo “ilustrados” y consideraron a todos los demás “pobres ignorantes”, como si antes de ellos todo hubiera sido época de sombras. Una serie de autores en toda Europa, y también en América, se creyeron nuevos profetas de la cultura. Comenzó en 1751 con cuatro volúmenes y, entre diversos avatares, siguió sacando algunos  tomos hasta 16; el último en 1772. Sus iniciadores fueron dos personas cultas, científicas, e interesadas en editar libros cautivadores, comenzaron a Editar una serie de libros que llamaron Enciclopedia, o educación progresiva. Fueron Diderot y D’Alembert.
     Dionisio Diderot (1713-1784) tuvo el mérito do haber iniciado la gran obra de la Enciclopedia y haberla consagrado lo mejor de su vida. Pero su labor fue más compleja y más ajetreada, multiplicando sus obras literarias, dramáticas y narrativas. En el terreno del pensamiento, escritos como “Paseo de un escéptico” son de índole filosófica; y “Ensayo sobre los reinados de Claudio y de Nerón”, es su mejor escrito histórico.
    Juan Le Rond D’Alembert (1711 -1783) es el científico de la Enciclopedia pues,
aunque trabajó durante años apasionadamente en ella, su vocación primera y sus obras más abundantes fueron de Ciencias, da Medicina y de Matemáticas.

      Además de sus artículos en la Enciclopedia, también tiene en el terreno de la Filosofía obras audaces como “Elementos de Filosofía” o “Síntesis de Filosofía”, de “Historia y de Literatura”.

    Con la idea y la obra de la Enciclopedia francesa se inicia un siglo de nuevos afanes culturales y de nuevas exigencias educativas. Es siglo que va desde la Revolución inglesa de 1688 hasta la Revolución francesa de 1789 y se halla plenamente orientado a cantar las excelencias de la Razón, la primacía de la Naturaleza, la grandeza del Progreso, el ideal de la Libertad.

    Se rompe con las creencias religiosas y se entra en el Deísmo. Se supera la autoridad espiritual y se llega al Laicismo. Se menosprecia la tradición y se aspira a que reine el Progresismo.  Sobre todo se adquiere cierta conciencia colectiva y solidaria que se está viviendo una nueva época, que es época de luz. Cada país acuña su terminología: Siécle de lumlères” en Francia, the Enllghtenment en Inglaterra,, die Aufkaärung en Alemania. En España y América de suele denominar tiempo de “Ilustración” o “siglo de las luces”.
   En el fondo hay impresión de “iluminación de las mentes”; y los que apuntan a ella reciben el nombre de Ilustrados, como sinónimo de filósofos, de cultos y de sabios y eruditos.  Los “ilustrados” ofrecen todos, ciertas características comunes que incluso trascienden las fronteras y establecen afinidades y coincidencias.

      Predomina en ellos la lógica y consideran la razón y la critica a priori como estilo de pensamiento y como instrumento primordial de trabajo.

      Son deístas más que teístas o ateos y, en todo caso, tolerantes y pluralistas con las diversas actitudes, confesiones y creencias religiosas, aunque tiene cierto virus anticlerical que se transmite de unos a otros.

      Simpatizan con el naturalismo en todas sus formas y en todas las áreas en que pueda hacerse presente: política, sociología, economía, etc. El naturalismo les lleva al liberalismo y a la defensa de una moral subjetiva y racional.

      Entienden la cultura como erudición, dando importancia a las ciencias empíricas, pero intentado hacer del saber algo extenso y enciclopédico y no sólo algo conseguido con excesiva profundización.

     Se tiñe en la mayor parte el propio saber de cierto sabor burgués y aristocrático, con menosprecio de lo popular y de lo folklórico.

    Se puede suponer lo que todo esto implica para la educación: ideales, metodologías, afanes de erudición, aristocracia intelectual. A los hombres hay que educarlos para que piensen y critiquen. Y esto hay lograrlo desde los primeros años de la vida.

     El emblema de la Ilustración se halla en la Enciclopedia francesa. Su nombre, “Diccionario razonado de las ciencias, artes y oficios” (Dictionnaire  raisoné des sciences, des arts et des métiers) indica ya el intento de hacer una recopilación dé temas desde la perspectiva de sus promotores: libertad de expresión, tolerancia religiosa, naturalismo, laicismo,  razonamiento autónomo, interés social.

      Debido a los problemas con la censura de la atea Enciclopedia y de otros escritos independientes de sus colaboradores, se produjo un conflicto entre Diderot y D’Alembert, por un lado, y Le Breton, por el otro.   En 1775, a la conclusión de la empresa de Le Breton y Diderot, Charles Joseph Panckoucke, editor y empresario de éxito, tomó como propio el espíritu enciclopedista y durante los siguientes veinte años reeditó la Enciclopedia con índices y suplementos.
   De 1782 a 1832, Panckoucke y sus sucesores publicaron una versión ampliada de la obra con 166 volúmenes denominada “Encyclopédie méthodique, ordenada por materias y no alfabéticamente”. Este enorme trabajo para la época ocupó un millar de empleados, un editor de apellido Sallaberry y 2.250 colaboradores.
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Diderot                                                                          D’Alembert
 Los principales enciclopedistas  originarios fueron los más influyentes
    Francisco Maria Arouet (1694.1778), conocido por su pseudónimo literario de Voltaire, es el más dialéctico, crítico, mordaz y agresivo. Su vigor intelectual es asombroso, no sólo en sus artículos, sino en obras más consistentes, como en “Cartas Filosóficas”, en “El templo del gusto” o en “Del alma”.

    Su peor nota es su irreligiosidad gratuita e irracional que le dio triste reputación de blasfemo y de ateo, aunque no lo era.

    Carlos da Secondat, Barón de Montesquieu (1689-1755) es probablemente el más lógico, consistente y profundo de los enciclopedistas. Lleno de ideas sociales en favor del pueblo, fue el mentor político de su siglo, sobre todo en lo relativo al orden, a la democracia, al bien común y a la estructura del Estado para asegurar la libertad, la igualdad y la solidaridad. 
    Además de sus artículos, resaltó por “El Espíritu de las Leyes”, que es su obra más significativa y con toda seguridad la más resonante de todas las producidas por los enciclopedistas. No fue la única, pues sus dotes literarias le llevaron a múltiples producciones como “Las “Cartas Persas”, “Mis pensamientos” o abundantes cartas a diversos destinatarios.

     Juan Jacobo Rousseau (1713-1778) es el principal representante del Naturalismo en la Enciclopedia, aunque pronto rompió con los organizadores por no someterse a las normas y criterios que se habían impuesto en todo lo que se publicara en sus páginas

    Sus libros tuvieron una amplia difusión. Como pedagogo, tuvo gran resonancia “El Emilio”, pequeña novela utópica sobre la naturaleza como marco ideal para a educación del hombre. Como sociólogo, escribió el “Contrato social’, sobre el origen de la sociedad, la cual sólo pudo darse por un pacto o contrato tácito entre los primitivos hombres. Como literato su obra más interesante tiene “Las Confesiones literarias”.

    Otros escritos de menor trascendencia como “Discurso sobre el origen y la desigualdad entre los hombres” o como “Meditaciones do un paseante solitario”, tuvieron también su eco en medio de una sociedad ávida de impresiones originales y propensa a espectáculo y a la admiración por los hombres discutidos.
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              Rousseau
   Su idea central está en que a naturaleza es buena y el hombre, con su razón y con su egoísmo, todo lo estropea. Liberal, individualista, anárquico se mantuvo así hasta el final como se manifiesta en su último libro: “Meditaciones de un paseante solitario”
    Más que filósofo por su pensamiento fue literato de influencia grande. DE ahí que abriera interesantes caminos a sus contemporáneos, al superar con su sentimiento el racionalismo frío de la Enciclopedia, en cuyo seno no pudo progresar. Por eso los principios rousseaunianos son tan influyentes: autonomía, libertad, espontaneidad, Iniciativa, valoración de las habilidades y sobre todo sentimientos y felicidad.

  No importa que sus postulados sean tan utópicos, que resulten irrealizables. El hecho de situarse a mitad camino entre el deísmo y la incredulidad, entre la revolución y la disciplina, entre la esperanza y la desesperación, le otorga a Rousseau cierto atractivo. Tampoco importa que el influyente autor de “El Emilio” haya copiado sus postulados de Locke, de Hobbes y de otros autores. Gana prestigio de original y por eso es alabado y seguido por sus contemporáneos.    

   La teoría y la pedagogía de Rousseau es  conflictiva. No se le condena o admira por ser un sociólogo incapaz de vivir con orden en la sociedad o por presentarse como un pedagogo genial, habiendo llevado a sus diversos hijos naturales a los hospicios. Lo único que vale para sus defensores es la apología que hace de la libertad, del progreso y del hombre en general. Y para sus adversarios lo que importa es su alarde de pedagogo y su contrasentido de mal padre y de libertino moral.
     La cumbre del movimiento enciclopedista se da con el fenómeno sociopolítico e ideológico que solemos denominar Revolución Francesa. Fue un hecho francés que trascendió las fronteras de la nación gala y se convirtió en tea incendiaria de toda Europa y de América.  Hombres ilustrado como Maximiliano Robespierre  fueron capaces de inundar Francia de sangre en las portentosas matanzas de todos los que se opusieron con su libertad a la libertad de la nación de dar leyes opresoras. 
	   Los principios rousseaunianos expresados de forma agradable en El Emilio son toda una hermosa y poética teoría sobre la educación, sobre la enseñanza y sobre el aprendizaje. Crear ambiente natural en el campo, lejos de la “corruptora ternura de la familia”, programas espontáneos recibido al impulso de los instintos y de los sentimientos, rechazo del orden lógico y sistemático de estudios artificiales de las aulas, naturalismo superador de influencias coercitivas de la ética o de la religión y explotación al máximo de la curiosidad natural del hombre desde los primeros años.
   La influencia fue grande, sin importar la carcajada burlona de las últimas líneas de la novela, cuando el hombre perfecto que es Emilio, educado con perfección en la naturaleza, y la mujer perfecta, que es Sofía, educada para ser su esposa en el sexto de los libros o partes del escrito, se encuentren en la última fiesta y se desequilibren a los primeros arrebatos del instinto,

   Todo se centraliza en la teoría rousseauniana del triunfo y de la libertad.



    El espíritu enciclopedista impregnó a muchos autores de toda Europa. Y llegó con amplitud a América, en parte por autores de habla hispana como Benito Jerónimo Feijoó (1676-1764) con sus “Cartas eruditas y curiosas”, o Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-1811) en sus múltiples “Memorias’ o en su “Elogio de las Bellas Artes.

   Los hombres ilustrados americanos fueron numerosos. Están entre los precedente, el poeta del siglo XVII Juan del Valle y Caviedes (1652-1697), llamado el Quevedo americano. Erade Inteligencia independiente e hipercrítico. Sus poemas “Diente del Parnaso”, “El amor alcalde”, “El Baile del amor tahut’, son filosofía moral hecha verso. Y está también y no lejos de esos sentimientos el también peruano Juan Espinoza Medrano (1639-1688), llamado el Lunarejo, sobre todo cuando en la “Panegírica declamación por la protección de las ciencias y los estudios” reclama atención preferente a la cultura

 9.   El Enciclopedismo en América

    Es el siglo XVIII es cuando se gestan los sentimientos de independencia y se cultiva la mejor reflexión autóctona, aunque arrullada por los aires de libertad que incluso llegan desde las viejas metrópolis europeas. La abundancia de intercambios culturales y personales, así como la frecuente llegada de pensadores y escritores rechazados del viejo mundo, estimula el pensamiento nacional en diversos países y ambientes.

   El Enciclopedismo y los afanes divulgados por los llamados ilustrados, aportan al continente americano deseos irresistibles de cultura y de racionalización.

    Francisco Eugenio de Sta. Cruz (1747-1795), padre intelectual del Ecuador moderno, en su “Nuevo Luciano o despertar de ingenio”, hace gala de un generoso liberalismo y de gran agresividad intelectual.

    En Cuba es autor significativo el sacerdote José Agustín Caballero (1771-1835). En Colombia destaca Francisco José Caldas (1771-18.16). En México es influyente el jesuíta Pedro José Márquez (1741-1820).

    Especial mención merece Manuel Lorenzo de Vldaurre (1772-1841), peruano, autor de estudios interesantes como “Derecho penal y sus relaciones con la religión y la filosofía”. Expresa su apertura intelectual y la del ambiente en que escribe.

    Con figuras como estas el espíritu y la filosofía propias de la Revolución francesa caló hondamente en todo el continente, pues fueron muchos los jóvenes que, procedentes de economías familiares desahogadas, habían viajado o estudiado por Europa, trayendo a su vuelta el aire da Voltaire, Montesquieu y sobre todo Rousseau. Antonio NarIño (1765-1823) tradujo la “Declaración de los derechos del hombre”, proclamada por la Asamblea constituyente de París. Impresa clandestinamente en Bogotá, fue conocida en muchos lugares de la América Latina.

     El mismo libertador Slmón Bolívar (1783-1830), además de genio militar no deja de ser un ilustrado simpatizante de Rousseau y amante de la libertad de su patria americana, la que él concibe más amplia que el rincón venezolano que le había visto nacer. En algunas de sus obras literarias maestras, “Mirada a América”, “Carta de Jamaica”, “Manifiesto de Cartagena” y en la misma “Constitución de Bolivia”, existen destellos hermosos de elegancia literaria y de agudeza intelectual incomparable.
      El conjunto de ideas y de sentimientos que tantas corrientes foráneas aportaron al continente americano, no implicó servilismo ideológico, sino que es muestra clara de ese afán de entender el mundo que siempre latió en el alma americana. 
  Cuando al comienzo del siglo XIX las aguas europeas volvieron a sus cauces con la derrota en Waterloo (1814) del agitador de Europa Napoleón Bonaparte, volvieron a su cauce, si en la l esta expresión resulta admisible, el espíritu americano se hallaba ya maduro para tomar las riendas de sus propios destinos y sólo era cuestión de esperar el momento oportuno para conseguir esta independencia. Pero no era sólo la autonomía legal y política la que iba a constituir la grandeza americana en el futuro, sino también el pensamiento autónomo y responsable. La segunda mitad del siglo XIX y los comienzos del XX habrían de constituir ideológicamente un tiempo de fecundidad creciente lo cual es lo mismo que indicar y testificar la llegada de una nueva situación cultural.
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  Nunca se valorara lo suficiente lo que hay de original en la filosofía americana y en la propia de cada área geográfica y cultural. Los cinco siglos de configuración de los  pueblos multirraciales y diversos son suficiente para construir una a Filosofía propia y diferencial de la integración y de la dignidad plural de cada grupo, objetivo de la educación nacional de casi todos los países del continente,

	   La educación americana de todo el continente hispanoparlante comenzó en ese tiempo a tomar sus aires originales, que superaban las influencias venidas del exterior.  Las universidades fueron el motor de la cultura original y no sólo del patriotismo y del progreso social y económico. Algunas, como la de San Marcos de Lima iniciada en 1551, fueron el espejo en que se miraron, no sólo las de otros países americanos, sino muchas  de la misma metrópoli

  Otras como la Universidad de San Antonio de Abad en el Cuzco, iniciada en  1598, la Universidad de San Cristóbal de Huamanga, en 1677, y la Universidad de San Agustín de Arequipa, en 1714, prestaron servicios admirables de actualización de formación de singular elevación cultural y merecida fama. 

  Y como ellas varias docenas desde el siglo XVII se extendieron por todo el continente

 


   10.  Enrique Pestalozzi (1446-1827), pedagogo, sociólogo y educador que inicia una obra representativa de la pedagogía naturalista de Rousseau, merece un acuerdo especial por sus ideas originales y su espíritu de vanguardia y por su concepción del aprendizaje cultural como plataforma del desarrollo personal y del progreso social.

     Nacido en Zurich, estuvo adornado del espíritu serio de todos los suizos y de la suavidad de la gente sencilla, Fue un pedagogo en el sentido más estricto de la palabra. Pero fue también un educador hábil en la organización y suave en las relaciones. Si su primer intento de una obra de vanguardia en Nehuof, su localidad natal, no tuvo el éxito esperado, su posterior centro modélico y experimental de  Yverdon terminaría siendo conocido por todo el mundo.

    Su libro de metodología preferible es “Cómo Gertrudis enseña a sus hijos”, pero sus experiencias y sus ideas fueron quedan en diversidad de escritos que fueron saliendo de su incansable pluma: “El ABC de la gente sencilla”, “Leonardo y Gertrudis”, “Veladas de un ermitaño”, “ El canto del cisne” 
    Había estudiado en Zúrich desde 1775. Aunque no terminó ninguna profesión académica, poseía una sólida formación cultural. Era un gran conocedor de las obras de Rousseau. Los fuertes problemas económicos y políticos de la Europa del siglo XVIII fomentaron una general pobreza y multitud de huérfanos abandonados. Ello propició su ilusión de crear escuelas de producción, en donde los niños huérfanos pudieran, a través de su trabajo, educarse y alimentarse. 
    Su primer centro educativo recibió el nombre de "Granja Nueva", en Nehuof que después de cinco años tuvo que cerrar por falta de medios. Sus primeros centros educativos fracasaron por el mismo motivo, pero las experiencias que obtuvo sirven para nutrir su concepción pedagógica.

     En 1780 escribió la obra "Veladas de un ermitaño", donde plasmó las experiencias que tenía con sus centros y que es la obra didáctica en la que exponía sus teorías de la reforma social a través de la educación y sus métodos con los niños acogidos.
      El trabajo que realizaba Pestalozzi con niños huérfanos y mendigos muestra lo que podría considerarse el posible origen de la educación especial para niños con situaciones difíciles de adaptación social. Su dedicación a los pobres le mereció el título de educador social.

     En 1800 desarrolló un centro de enseñanzas y formación de profesores en el castillo de Burgdorf, proyecto que continúa en Yverdon todavía y con el cual alcanzo un punto culminante en su trabajo innovador. 
       Los principios de Pestalozzi se basan en la observación, en la convivencia que sustituya deficiencia familiares, actividad natural y adaptada a cada grupo y también programas flexibles, abiertos, La escuela la entendía para los niños y no para los maestros, por lo que siempre había que estar al acecho de las necesidades del sujeto y no a la eficacia en la transmisión de programas. 

     Pestalozzi defendía la individualidad del niño y la necesidad de que los maestros fueran preparados para lograr un desarrollo integral más que para transmitir conocimientos.. Sus ideas ejercieron gran influencia en las escuelas del mundo occidental, particularmente en el área de la preparación de los maestros.

Su método se basaba en la acción intuitiva o en la intuición activa. Y trato de desarrollarlo de forma práctica, dando importancia al protagonismo del escolar, más que al del maestro
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          Pestalozzi                                                                                      Froebel
     Federico Froebel (1782-1852) fue uno de los maestros que pasaron un tiempo con Pestalozzi y se convirtió luego por su cuenta en creativo iniciador de los centros especialitos para niños pequeños a los que llamo jardines (kidergarten en alemán) 
   Estudio en Jena, Gotinga y Berlín, pero pedagógicamente fue un inquieto autodidáctica, preocupado por el nacer de la cultura en el hombre y por estudiar y aprovechar las capacidades del niño pequeño. Por eso a su pedagogía la denomino como pedagogía de los dones y de los oportunos estímulos que le permite al niño enfrentarse con los desafíos de la naturaleza y aprender a desenvolverse con autonomía.

     En 1816 fundó en Griesheim una escuela llamada Instituto Universal de la Educación Alemana y en 1817 la trasladó a Kelhau, cerca de Rudolstadt, donde desarrolló ideas para la educación de  niños en edad preescolar de 3 a 7 años. 
  Estas ideas culminaron cuando estableció la primera institución dedicada exclusivamente a la educación de los niños en Blankenberg (Turingia), en 1837. Ente sus obras resalta “La educación del hombre” y “Juego de la madre y canciones de la institutriz”

    Dio mucha importancia a las impresiones sensoriales en los primeros años, pero también al cultivo de los valores como la solidaridad, la justicia y la paz

    El objetivo y el método que el propone en la educación es formar las capacidades en los primeros años para que luego puedan desarrollar. Por interesa al educador desarrolla en los escolares las habilidades y la voluntad, para que tomen decisiones.

  El principio de  actividad  le es fundamental, y lo desarrolla en niños en el “juego- trabajo" mediante el que va descubriendo el don de la palabra, el del dibujo, el del movimiento, el de la figura. El pensamiento lúdico de Froebel se destacan condiciones que el juego debe cumplir: satisfacción, colaboración con otros, originalidad, interés, la curiosidad.

   Por lo tanto para Froebel el aprendizaje no es simple memorización, sino asimilación para la propia vida de lo que se va observando , recogiendo , sistematizando, explicando y comunicando 

  11.  Manuel Kant (1724-1804) y su pensamiento critico trascendental cierra toda una époco histórica, una ves que se despliega en el idealismo, en el positivos y el socialismo de los filósofo alemanes del XIX, al estilo de Shiller, de Fichte y de Hegel

    Es el filosofo nacido en los institutos de Koenisberg, en la Prusia oriental de entonces, de donde fue profesor de Matemáticas y de Física, ya que la mayor parte de la vida docente la pasó entre adolescentes, Sólo en la ultima parte estuvo encargado de Cátedra universitaria en su ciudad natal, de la que casi nunca salio en toda su vida.

    Sistemático, ordenado, riguroso, paciente, sereno y profundo, sintió el desafío del error de sus alumnos y trató de buscar el funcionamiento de la inteligencia y del conocimiento y de las forma de enseñar a vivir bien y a educarse de modo que se llegara a la verdad, sin pasar por la desazón del error.

      Para los primero escribió después de años de madura reflexión la “Critica de la razón pura”, la “Critica de la razón práctica” y la “Critica del juicio”. Para lo segundo elaboró la “Introducción a la metafísica de las costumbres” y la misma “Metafísica del as costumbres”, e incluso “Sobre la paz perpetua” o “La religión dentro de los límites de la razón”.
  Y para el ámbito educativo quiso hacer un “Tratado de Pedagogía” en que se pusieran los las bases de los mejores métodos y los principios de una metodología docente, tanto para enseñar como para aprender.

  Las ideas de Kant son originales y enormemente trabadas en un sistema crítico y reflexivo. Su deseo central es desentrañar el razonar humano, de Ial forma que se comprenda al máximo cómo funciona la mente y podamos evitar el error.

   En la “Crítica de la Razón Pura” hace un análisis de cómo actúa la inteligencia o el conocer. Estudia los procesos sensibles y las categorías de espacio sensible y de tiempo real. A partir de los números o cosas, se llega a los fenómenos o apariciones de las cosas en el entendimiento empírico. Esto es “estética trascendental”.

    Después viene la labor del entendimiento puro. La mente juzga. Y juzgar es introducir lo hecho por el entendimiento empírico en los juicios de cantidad, de calidad, de relación o de modalidad. Esta labor es “analítica trascendental”.

      El resultado final es la idea. Y la idea no puede ser errónea si la mente no ha funcionado perfectamente.
     Kant se sentía satisfecho con su descubrimiento ya que su deseo era asegurar la verdad en las ciencias, de las que durante tantos años había sido profesor.

Con este punto de partida lo que hace Kant es proclamar su confianza en la mente humana. No lo hace como los Enciclopedistas, es decir, con simples proclamas. Lo hace estableciendo una teoría sistemática y propia sobre la razón serenamente orientada por el educador, pero dejada a que realice sin coacciones sus propias operaciones.
    La ciencia es firme y segura si se realizan bien los juicios sintéticos y analíticos. Los otros planteamientos kantianos y los que probablemente más influyeron entre los pensadores que le siguieron, son más sociales, políticos, éticos y también filosóficos.

    En Etica se proclama defensor de una “conciencia autónoma”, que es aquella que mueve al bien obrar, no por postulados espirituales y de recompensa divina, sino por conciencia, por deber interior, por “imperativo categórico”, como el mismo dice
     En la pedagogía kantiana es prioritario el ideal de autonomía; según decía, la educación "debe sacar al hombre de su minoría de edad autoculpable". No obstante, esta autonomía tiene que desplegarse según las condiciones apuntadas en la filosofía moral; o sea, que la autonomía tiene que articularse con el deber. Se debe decidir autónomamente, pero desde la voluntad dictada por la razón

    Este peso de la razón se percibe hoy como gravoso y excesivo: de ahí la revitalización moral de los sentimientos. Sin embargo, para Kant, moralmente, el sentimiento es algo negativo pues desvía y distrae de los dictados de la razón pura; por eso los sentimientos conducen a la debilidad. Y efectivamente, debe reconocerse que si hay algo empírico y contingente en el hombre, eso son los sentimientos.
  
  Kant teme la fuerza de los sentimientos; por eso concluye en un cierto pesimismo antropológico y pedagógico. En su Antropología en sentido pragmático se encuentra otra sentencia de gran fuerza expresiva, pero vivencialmente negativa: "el hombre es de una madera tan torcida que nunca llega a enderezarse".

    Pero como el niño no puede entender esto, y no es realmente autónomo, debe suplirse su razón y su voluntad con mandatos. Con esta opinión, en cierto sentido, recae en el conflicto de Locke entre habituación y autonomía. No obstante Kant insiste en que dichos mandatos sólo son pedagógicamente válidos si contribuyen a que se vaya preparando la futura autonomía moral de la voluntad; esto se realiza mediante la "educación física", concebida por Kant como educación del cuerpo que prepara la de la mente.

   Esa educación consiste en tres acciones:
a. cuidados: para tener un cuerpo sano 

b. disciplina: para sujetar las pasiones 

c. cultura: entendida como cultivo, que comprende el cultivo del cuerpo y prepara el cultivo del alma (facultades superiores, sentimientos de placer y disgusto, formación del temperamento-carácter [que apunta ya directamente a la educación moral]
La educación moral, según Kant,  se orienta por:
1. el desarrollo de habilidades morales para la conducta social 

2. tener sentido productivo por el que mis acciones me reporten el mayor beneficio posible 

3. tener sentido de la moralidad por el que descubro la ley y el deber

    El ideal prevalente de autonomía lleva a Kant a no recomendar las sanciones (premios y castigos) y la imitación de modelos o héroes en la educación moral; aunque reconoce que las sanciones resultan inevitables en la educación física. Por tanto, difícilmente se comprende la continuidad en la acción pedagógica desde el tránsito de la educación física a la moral

   Juan Federiro Herbart (1776-1841) fue el gran pedagogo que se encargó de matizar, moderar y aplicar los grandes principios de Kant, si bien lo hizo con una altura superior a la del filósofo crítico, que ciertamente influyó poderosamente en él,  pero no tanto en el ámbito de la educación
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   Kant                                             y                                Herbart
  Después de estudiar como discípulo de Fichte en Jena impartió sus primeras clases de filosofía como profesor en la Universidad de Göttingen en torno a 1805, cargo que abandonó para ocupar la cátedra dejada por Kant en Königsberg. Allí estableció y dirigió un seminario de pedagogía hasta 1833, año en que volvió a Göttingen, lugar en el que permaneció como profesor de filosofía hasta su muerte. La clara teoría de sus pensamientos se refleja en su vida.

    La Filosofía, de acuerdo con Herbart, empieza con la reflexión sobre conceptos empíricos, y consiste en la reformulación y elaboración de los mismos. Sus tres divisiones primarias están determinadas como formas distintivas de elaboración.  La Lógica es la primera división. La Metafísica es la segunda división. La Estética es la tercera división.
    Uno de las principales aportaciones de Herbart se dio en el campo de la psicofísica, al proponer la existencia de un umbral mínimo para los estímulos, término que designa la mínima intensidad que un estímulo debe tener para ser perceptible. Sus ideas fueron la base de los estudios de Ernst Heinrich Weber.

    Su pedagogía general es deducida de la idea de educación. Esboza un curso de pedagogía  en su  “Manual de la filosofía” influenciado por Rousseau y Pestalozzi, a quien conoció en su centro de Yverdon y al  que no dejó de visitar. Pero su libro principal es “Pedagogía derivada de los fines de la educación”. 
   Tras varios años de estudio se doctoró en la Universidad de Gottinga y fue contratado por la Universidad de Konigsberg para crear un Seminario Pedagógico y una Escuela anexa que resultaron modelos de instituciones posteriores pues tomó a la Psicología como fundamento de la Pedagogía.

    El Rey de Prusia le designó miembro de varias Comisiones Pedagógicas que reformaron la educación de su tiempo, pero como hombre amante de la reflexión y la soledad dedicó la mayor parte de su vida a la meditación, la enseñanza y las publicaciones, logrando éxitos. Lamentablemente solo fue después de su muerte que sus métodos se aceptaron, tras abandonar Alemania el sistema especulativo e idealista de Hegel.

	   Las metodologías de Pestalozzi, Froebel, Kant y Herbart constituyen una plataforma de solidez, orden, exigencia, consistencia y seguimiento de incalculable valor y de enorme influencia en Europa. Son las metodologías de la eficacia y de la seriedad. El tiempo la hará dejar paso al pragmatismo americano, a la flexibilidad de las escuelas activas y al personalismo de las mediterráneas.

  Pero no cabe duda de que fueron el fermento que generó una Europa exigente y a  veces dura tanto en el trabajo como en los afanes por hacer progresar la ciencia. El aprendizaje en ellas se convirtió en exigencia para formar porsonalidades recias que a veces llegaron a rudas, pero que marcaron los caminos de todo el siglo posterior en el Continente.
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	UN MENSAJE PARA REFLEXIONAR: 

UTOPIAS COMO LAS DE ROUSSEAU EN EL EMILIO AYUDAN A ENTENDER

EL CORAZON DEL HOMBRE QUE VIVE DE SUS SUEÑOS


Fragmento del Emilio de Rousseau

     Se forman las plantas por al cultivo y los hombres mediante la educación. Si el hombre naciese grande y fuerte, su talla y su fuerza le serian inútiles hasta que él hubiese aprendido a servirse de ellas; le serian perjudiciales, impidiendo a los demás el pensar en ayudarle y abandonado a si mismo. Moriría en la miseria antes de haber conocido sus necesidades. 
    Se quejan del estado de la infancia y de que la raza humana hubiera perecido, si el hombre no hubiese comenzado por ser niño.

     Nacemos débiles tenemos necesidad de fuerza, nacemos desprovistos de todo, tenemos necesidad de asistencia; nacemos estúpidos, tenemos necesidad de juicio. Todo lo que nosotros no poseemos por nuestro nacimiento y de los que tenemos gran necesidad al ser mayores, nos es dado por la educación.

      Esta educación nos viene de la naturaleza, o de los hombres o de las cosas. El desarrollo interno de nuestras facultades y de nuestros órganos es la educación de la naturaleza el uso que se nos enseña a hacer de este desarrollo es la educación de los hombres y la adecuación a nuestra propia experiencia sobre los objetos que nos afectan es la educación de las cosas.

    Por tanto, cada uno de nosotros está formado por tres clases de maestros. El discípulo en el que sus diversas lecciones se contraríen está mal educado y jamás estará de acuerdo consigo mismo; aquel en el que ellas caigan todas en los mismos puntos y tiendan a idénticos fines, camina sólo a su objetivo y vive consecuentemente. Este es el único ‘bien educado.

     Ahora bien, de estas tres diferentes educaciones la de la naturaleza no depende de nosotros;  la de las cosas sólo depende en ciertos aspectos. La de los hombres es la única de la que verdaderamente somos los maestros; todavía no lo somos por suposición; porque ¿qué es lo que se puede esperar de dirigir totalmente los consejos y las acciones de todos aquellos que rodean al niño?

       Dado que la educación es un arte, es casi imposible que ella tenga éxito del todo, pues el concurso necesario pera logrado no depende de nadie. Todo lo que a fuerza de cuidados puede hacerse es acercarse más o menos al objetivo; mas es preciso fortuna para alcanzarlo.

   ¿Cuál es este objetivo? Es el de la misma naturaleza; esto acaba de ser demostrado. Puesto que el concurso de las tres educaciones es necesario para su perfección, es respecto a aquella en la que nada podemos, sobre la que es preciso dirigir las otras dos. Pero puede ser que esta palabra naturaleza tenga un sentido demasiado vaqo: es preciso ocupamos de aclararla aquí.

   La naturaleza, se nos dice, sólo es un hábito ¿Qué significa esto? ¿No existen hábitos que no se contraen sino por la fuerza, y que no aniquilan jamás la naturaleza? Tal es, por ejemplo, el hábito de las plantas a las que se reprime la dirección vertical. La planta puesta en libertad conserva la inclinación que se le ha forzado a tomar; pero la savia no ha cambiado por esto su primitiva dirección; y, si la planta continúa vegetando, su prolongación vuelve a ser vertical. Lo mismo sucede con las inclinaciones de los hombres. En tanto que se permanezca en el mismo estado, se pueden conservar aquellas que resulten del hábito, y que nos son las menos naturales; pero, al momento en que la situación cambia, cesa el hábito y vuelve lo natural.  La educación no es ciertamente sino un hábito.
